
una lágrima fué ilenciosa, 

ii raer en un triste soneto, 

. 
como perla fugaz de rot'io 

sobre el cáliz sutil de une. rosa ..• 

¡ y mi alma con l'lla os cnYío ! ... 
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Cubran sus armas los paládines .. . 

Manos piadosas deshojen flores .. . 

Redoblen roncos los atambores .. . 

¡Llorad, clarines! 

Tapices funebres en las ventanas 

y en las banderas negros crespones .. , 

Lentos desfilen los batallones ... 

¡Doblad, campanas!. .. 

¡Rugid. cafiones! ... 



¡Rugid, cuí\ 111l's, en sou de guerra, 

porque no e\.istu 

el alma augusta. más buena y triste 

que huhn en h~ tiorra! 

!V)sucilaron on la. poesia 

des 1s cli \'Ína. manriR piil,i ·. ·,1s 

las milagrosas 

ge las <lo a 1u~lla íli:iuui, de Hungría 

que ha l.i~ llagas troca a en ros:is! 

Como h\ m:iurn dol ~famreno, 
" 

Lajo las nohl<ls t1,c.w real s, 

llevó clavado. , sohro su seno, 

- '"'"''•.a<, siete µuilll!P& ! ... 

ufrió el más hondo dolor humano ... 

Vió morir todo cuanto quería ... 

Esposo, padres ... ¡Cayó el hermano 

bajo el arero de la anarquía.! 

Y entro sus brazos, bañada en llanto, 

viá á su hijo muerto ... ¡ Yir ren :\Iaría, 

cual lit, la ta,rdo del .Jueves Santo! 

Por el encanto 

de itts t onda.des, 

acahne el odio sus tf'.'m pestadesl ... 



de sus tr;stezas y sus mudadcs, 

porque en la vida nunca hizo mal ... 

, ¡llorad por ella llantos de oro, 

dulces campanas de Portugal! 

/ 
I 
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Porque lk' ha id!i J\Qr l vía 

sin dar mi\ frutos que 1as tlort. 

de 8t1 romá.ntir& J ia: 
,¡rasta done lln sin amor•• , 

junto ú u fér tro, ( e n!nPjos 

r za, llorando, una ora0 n 

por l que pudo con su rtio 
iluminnr tu corazón! •.• 



._,.,..__,_, 

Porque era 11uro, noble y huen1J, 

porque con él f-e rué á ent.eml.r 

aquel romántico y sereno 

amor sentido 1-,in amar; 

por tantos be 0:3 y canciones 

(lomo en su labio ahogó la muerte. 

;por él una ]¡\grima vierte 

entre tu libro cfo oraciones! 

Porque sus l,i~J il)s se puJrieron 

y en cruz heláronse su<J manos 

ein toe01· cuanto J>resinfiero11 , 

¡poetas, ( ue'fuist.eis sus herm11.nos, 

arrancad hoy de vuestra frente . 
gloriosa, un ramo de laurel, 

para el poeta adolesrent~ 

que ha muerto de soliar con él! ... 

Por tanta y tanta Prim:wera 

como aún en flor se ha ma.logrn lo, 

sin que llegas á ver siquiera 

maduro el oro que ha somlir.\do; 

por tantos nuevos ideales 

como en la sombra se han perdido, 

•1con vuestros cantos fraternales ,., 
• \t<. 

s..'\lmd su nomhre del olvido!:·: ' 



Porque durmióse como un n.u1o 

sobre eJ regazo mat rnal, 

sin que se abriese su rarit1u 

en ble.neo seno virginal; 

por tantas obras incompletas 

como ha dejado en sus talleres, 

¡su triste fin, llorad, poetas! .. . 

¡rezad, romüoticas mujeres! .. . 

F.l'HlO 

Aquel tesoro de ternura 

que en tus pupilas fulguraba, 

y tanta y tanta cosa pura 

como tu espíritu encerraba; 

tus regios suenos Sl)brehumanos, 

la gloria de tu juventud, 

¿serán rcstín de los gusanos 

bajo la paz del ataúd? ... 



De tantas ansias ¿,sólo 11n triste 

y vago aroma quedará? ... 

Las frases que tú no dijiste 

¿qué nueva boca las dirá?... 

¿Será. posible que el navío 

cargado de luces y astros 

se haya perdido en el vncío 

eterno, sin dejamos rastros? ... 

¿No ha de tornar de nuevo al puerto 

rasando el mar las escotillas, 

cargadas con las maravillas 

que en el misterio has descubierto '! .. . 

tSerá posible, di, que todo 

el cielo que dentro del pecho 

nos r~ ervabas, ahora en lodo 

sin darnos luz, se haya de3hecho? ..• 

¡Señor, si otra vida existe 

en donde forma real ad¡uiere 

la aspiración que aquí se muere, 

oye la súplica que triste 

te manda un alma dolorida 

por la injusticia que has mostrado: 

- ¡Dale al poeta en la otra vida 

cuanto ahora en esto. le:has negado! 
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¡Pulsad las arpas de oro, 

blanco coro 

de extáticos Serafines, 

que en los brazos de lll Quoruoo, 

coronada de jazmines 

y desmayada. de amor, 

su alma, sin 1m\cufa sube 

hasla el trono del , rilor! 



de las cele1,(q, rscJllls, 

¡d(•splrc:.i.d dí \'t1esl11U1 1 l~s 

lo.:i divinos 1·e~plandor, •➔ 

y cnl na1l g'lori<1 ·nm1 lh • 

lí'.' hiru □ o, tn:\s 11hrul111manos, 

11 ut Vir,R li,1 alii,.,L, sus mano, 

piir.1 h1·11 ledr su fr,•nhJ! 

ú1mu1·ccf.i 1lca l~s¡,n. as, 

de Jns e ·l, stiales 1·,,sas 

con In. t•s ·m·ia mJ;:i ¡,r,-,ciad 

¡ungitl to~ divinoH piP 

n•"'-,...,.,A de ost' nlm:~ inm111:ulu.d11, 

q uc U:os 1lij1,: - j L•11tcL1, l'Sl! 


